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Resumen

E l espacio público ha retoma-
do, en los úl  mos años, una 
prominencia vital en el desa-

rrollo de las ciudades alrededor del 
mundo. La importancia de la cali-
dad de vida en las urbes ha hecho 
cambiar el paradigma morfológico 
sobre la construcción y funciona-
miento de las mismas. En Améri-
ca La  na, donde muchas ciudades 
han crecido desordenadamente 
debido a asentamientos irregulares 
y falta de leyes que reglamenten la 
dotación de espacio urbano, han 
surgido propuestas para atacar es-
tos problemas —en Medellín, Co-
lombia, por ejemplo— por medio 
de la implementación de progra-
mas que u  lizan el espacio público 
como catalizador para los progre-

sos sociales. Diversos han sido los 
efectos de la aplicación de dichos 
programas: la cohesión social, 
apropiación vecinal de los espacios 
públicos, baja de índices delic  vos, 
entre otros. El mejoramiento en la 
infraestructura en general ha deve-
nido un sostén urbano más sólido.  
Por otro lado, el Área Metropoli-
tana de Monterrey (AMM) posee 
gran dé cit de espacio público y 
áreas verdes, aunado al deterioro 
de los si  os ya existentes; los po-
lígonos de pobreza nos muestran 
la situación más cruda de la urbe. 
Se analiza, por ende, cuáles son las 
condiciones del espacio público en 
estas áreas y qué factores deter-
minan su uso, así como su relación 
con la calidad de vida urbana.
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Abstract

Public space has taken in recent 
years, a vital importance in the 
development of ci� es around the 
world. Furthermore, the impor-
tance of quality of life in ci� es has 
made morphological paradigm 
change, not only on how ci� es are 
build but how they func� on. In 
La� n America, where many ci� es 
have grown wildly due to se� le-
ments and lack of law regula� on in 
the provision of urban space; the-
re have been proposals to address 
these problems through the imple-
menta� on of programs that use 
public space as a catalyst for social 
progress. Various have been the 
eff ects of the implementa� on of 
such programs, such as social cohe-
sion, neighborhood appropria� on 
of public spaces, low crime rates 
among others. The improvement in 
infrastructure in general has beco-
me a stronger urban support. 
 On the other hand, the AMM 
has a large de cit of public spa-
ce and green areas, added to the 
deteriora� on of exis� ng sites; po-
verty polygons show the starkest 
situa� on of the city. Therefore we 

analyze what are the condi� ons 
of public space in these areas and 
what factors determine their use, 
plus their rela� on to the quality of 
urban life.

Key words: Public spaces, parks, 
quality of urban life, poverty poly-
gon. 

De niciones

Según María de Lourdes García 
Vázquez (2009), el espacio públi-
co corresponde al territorio de la 
ciudad en el que cualquier perso-
na � ene derecho a estar y circular 
libremente, es decir, como un de-
recho. Estos espacios podrían cla-
si carse en dos � pos: los espacios 
abiertos tales como plazas, calles, 
parques, etcétera; y los cerrados, 
como bibliotecas públicas, centros 
comunitarios, entre otros. Autores 
como Fernando Gaja García (2011) 
lo de nen en contraposición al es-
pacio privado, donde el paso está 
restringido por criterios de propie-
dad privada, reserva gubernamen-
tal u otros.
 Jordi Borja (2000), teórico ca-
talán, a rma que dicho espacio no 
debe ser concebido como el resi-
duo entre lo construido y el espa-
cio viario. En su opinión debe de 
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ser considerado un elemento or-
denador del urbanismo, un espacio 
de con  nuidad y de alteridad, or-
denador del barrio, ar  culador de 
la ciudad y estructurador de la re-
gión urbana. Ahora bien, la función 
del espacio público no se reduce 
simplemente a ordenar la región 
urbana, como lo mencionan Jordi 
Borja (2000) y Olga Segovia (2005): 
los espacios públicos de nen la ca-
lidad de vida de una ciudad y por 
ende de sus ciudadanos. Estudios 
como los de Laura Berman (1997), 
Charles A. Lewis (1996) y Frances E. 
Kuo et al. (1998) han comprobado 
que los habitantes de barrios que 
poseen programas de áreas verdes 
y espacios públicos aumentan sus 
interacciones sociales, desarrollan 
una iden  dad y valores compar  -
dos, estrechando lazos sociales en 
comparación con el mismo  po de 
vínculos que desarrollan  ciudada-
nos alejados de áreas con esta  po-
logía.
 En la actualidad, la gran mayoría 
de los espacios públicos en nuestro 
país se caracteriza por un estado 
 sico precario y una ausencia de 

usuarios, lo que ha devenido lu-
gares que no resultan atrac  vos ni 
seguros para la población. Este fe-
nómeno ha originado, entre otras 
cosas, una alta incidencia delic  va 
y violencia dentro de estas áreas 
urbanas. Las pandillas o grupos 

detractores del espacio público se 
han apropiado de este territorio, y 
los habitantes viven con la angus-
 a permanente de conver  rse en 

víc  mas de los actos delic  vos de 
dichos grupos (Secretaría de De-
sarrollo Social, 2010). Jordi Borja 
(2000) a rma que en el imaginario 
colec  vo contemporáneo los espa-
cios públicos se asocian con el con-
 icto. Lo anterior incide indirecta-
mente en la calidad de vida de los 
ciudadanos.
 Dilucidamos por ende el con-
cepto de calidad de vida. Dicho 
concepto puede remontarse a los 
Estados Unidos después de la Se-
gunda Guerra Mundial, cuando 
inves  gadores como Angus Cam-
pbell (1981) y Glenda A. Meeberg 
(1993) realizaban indagaciones so-
bre la percepción de las personas 
acerca de una buena vida o si se 
sen  an  nancieramente seguras. 
Propiamente, el término calidad de 
vida hace su aparición ya entrados 
los años sesenta (Urzúa, A. y A. Ca-
queo-Urízar, 2012). Fue, de hecho, 
hasta los años setenta que su uso se 
generalizó, ello como reacción ante 
criterios económicos cuan  ta  vos 
que rigen los informes sociales, 
de contabilidad social o estudios 
de nivel de vida. Salvador Rueda 
(2011) señala que la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos (OCDE) estableció en 
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1970 la necesidad de insis  r que 
la expansión económica no es una 
 nalidad en sí misma, sino un ins-
trumento para incen  var mejores 
condiciones de vida, por lo tanto 
deben de enfa  zarse sus aspec-
tos de calidad. También Martha C. 
Nussbaum y Amartya Sen (1996) 
establecen que la Organización de 
las Naciones Unidas (ONU) a r-
ma que el Producto Interno Bru-
to (PIB) es una medida exigua del 
bienestar de los ciudadanos, pues 
la medición de aquélla no debe es-
tar basada solamente en medidas 
monetarias. En suma, las medidas 
de bienestar deberían basarse en 
diversos componentes que juntos 
conformen el nivel de vida.  
 La calidad de vida es entonces 
un concepto mul  dimensional, 
complejo y transversal, al cual con-
ciernen rubros económicos, socia-
les, ambientales y  sico-espaciales, 
tanto a nivel colec  vo como indi-
vidual (Cifuentes, M. et al., 2008). 
Rosella Palomba (2002) aclara que 
muchos autores aseveran que no 
es posible hablar de calidad de vida 
en general, sino de un dominio es-
pecí co de dicho concepto. 
 En el caso concreto de las me-
trópolis, los principales factores 
que inciden nega  vamente en la 
calidad de vida urbana son los ele-
vados  empos de traslado, las con-

 ngencias ambientales, las condi-
ciones de la vivienda precaria y la 
falta de una oferta real de espacios 
de uso común apropiados, donde 
se efectúen ac  vidades de recrea-
ción que den uso y curso al  empo 
libre y permitan a las personas re-
lacionarse con sus conciudadanos 
(Bull, A., 2003).
 Para efectos del presente ar  -
culo, se de ne ‘calidad de vida ur-
bana’ como un concepto mul  di-
mensional que concreciona calidad 
de vida sobre el espacio urbano; 
constructo social formado de tres 
dimensiones: calidad ambiental, 
bienestar e iden  dad. El primer ru-
bro incluye calidad y accesibilidad 
de la vivienda y el vecindario, así 
como calidad ambiental del aire, 
limpieza y manejo de residuos. El 
bienestar es la sa  sfacción de bie-
nes y servicios básicos como em-
pleo, educación, salud, vivienda, 
transporte, dotación de espacios 
públicos y de servicios. Finalmente, 
la iden  dad se de ne como el gra-
do de intervención y apropiación 
de las personas sobre su medio.
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Introducción

L a disparidad de condiciones 
entre las áreas rurales y urba-
nas que dieron como resulta-

do la movilización masiva de cam-
pesinos en búsqueda de empleos 
y mejores servicios, así como el 
crecimiento económico que expe-
rimentó México en el periodo del 
“milagro mexicano”, generaron en 
el país una gran migración que de-
vino la urbanización del territorio 
nacional en un periodo de poco 
más de 40 años (Garza, G., 2002). 

En 1950, menos de 43 por ciento 
de la población habitaba en loca-
lidades urbanas, mientras que en 
1990 la cifra era de 71 por ciento. 
Actualmente, 80 por ciento de la 
población habita en zonas urbani-
zadas, aunque dicho crecimiento 
ha menguado en comparación con 
el experimentado a mediados del 
siglo XX (Ins  tuto Nacional de Esta-
dís  ca y Geogra  a, 2010).
 Este rápido proceso de urba-
nización causó sin embargo una 
densi cación descontrolada y frag-
mentada de las ciudades (Ward, 
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P., 1991) que vieron proliferar nu-
merosos barrios populares y áreas 
construidas bajo poca o nula regu-
lación. Surgieron también barrios 
periféricos que se extendieron sin 
orden, creando áreas alejadas de 
los servicios otorgados por el Esta-
do y haciendo el abasto a los mis-
mos más complicado para los orga-
nismos encargados (Secretaría de 
Desarrollo Social, 2010); asimismo, 
los núcleos periféricos quedaron 
alejados de los centros de traba-
jo. A lo anterior cabe señalar que, 
en México, 65 por ciento de las 
viviendas del país pertenece a vi-
vienda informal, es decir, desarro-
llos irregulares y autoproducción 
de su hábitat. Y con los programas 
de vivienda social existentes, cons-
truyendo mayoritariamente en 
las periferias de las ciudades y sin 
planeación (Sánchez, J., 2012), se 
acentúa el problema de la dotación 
de espacios públicos y acceso a 
servicios como el transporte colec-
 vo.

 La carente planeación en la do-
tación de espacios públicos se ve 
agravada debido a las condiciones 
de los espacios ya existentes. Éstos 
poseen grados signi ca  vos de 
deterioro —gra   en las paredes 
y presencia de basura—, así como 
signos de vandalismo. Lo anterior 
se suma a la es  gma  zación que 
sufren por parte de la población, la 

cual los cali ca como lugares peli-
grosos, ello de acuerdo a la Encues-
ta sobre calidad de vida, compe  -
 vidad y violencia social (ENCAVI) 

y la Encuesta sobre percepción de 
inseguridad, conducta de riesgo 
y par  cipación ciudadana (ENPI-
COR) (Secretaría de Desarrollo So-
cial, 2010). En efecto, los espacios 
públicos están posicionados en el 
tercer lugar más inseguro dentro 
del territorio urbano, según la opi-
nión pública, con 42.7 por ciento, 
después de la calle y el transporte 
colec  vo. 
 El espacio público ha dejado de 
ser, hoy en día, un lugar de esparci-
miento, recreación y convivencia, y 
se ha conver  do, por el contrario, 
en el espacio donde se mani estan 
los diversos con ictos sociales (Se-
govia, O., 2005).
 El deterioro de los espacios pú-
blicos re eja la falla de las redes 
sociales y la pérdida de cohesión 
social. Lo anterior, aunado a la pau-
perización de grandes sectores po-
blacionales, ha devenido la prolife-
ración de inseguridad, delincuencia 
y violencia urbana en general. Esta 
percepción de inseguridad y aban-
dono que las áreas públicas viven 
actualmente son un proceso cíclico 
y acumula  vo; si los espacios de 
interacción social y los lugares en 
donde la pertenencia colec  va se 
pierden, aumenta la inseguridad 
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(Cabrales, L., 2002: 42).

Espacio público y calidad de vida 
urbana en el contexto del AMM

El AMM tuvo un crecimiento ace-
lerado debido a la industrialización 
establecida dentro del modelo de 
sus  tución de importaciones. En-
tre los años 1950 y 1960, Monte-
rrey casi duplicó su población al 
crecer a una tasa de 6.7 por ciento 
anual. Esta expansión, que con  -
nuó hasta bien entrados los años 
setenta, creció paralelamente al 
desarrollo económico-demográ co 
de la urbe, acentuada por la crea-
ción de nuevos fraccionamientos 
residenciales medios y bajos, así 
como por la ocupación ilegal de 
 erras (Garza, G., 2008).  

 Estas condiciones de crecimien-
to acelerado y poca planeación ur-
bana dieron como resultado una 
morfología urbana fragmentada, 
como lo menciona Peter Ward 
(1991), así como una dotación in-
su ciente de infraestructura ur-
bana en espacios públicos y áreas 
verdes. 

Según el Diagnós  co de rescate de 
espacios públicos (Secretaria de 
Desarrollo Social, 2010), el AMM 
cuenta con 3.9 metros cuadrados 

de área verde por habitante. Están-
dares internacionales señalan que 
para contar con una óp  ma calidad 
de vida en las ciudades, dichas ci-
fras deben de ser de nueve metros 
cuadrados por habitante como 
mínimo, según lo establece la Or-
ganización Mundial de la Salud 
(OMS); la Organización de las Na-
ciones Unidas (ONU) por su parte 
establecen casi el doble, 16 metros 
cuadrados (Sierra, I. y J. Ramírez-
Silva, 2010; Secretaría de Desa-
rrollo Social, 2010). Autores como 
Jordi Borja (2000) a rman que la 
existencia de zonas verdes y par-
ques urbanos son factores de suma 
importancia en la calidad de vida 
de las ciudades, entendida esta 
como una combinación de condi-
ciones ambientales donde entran 
la calidad del aire, agua, polución 
audi  va, vivienda, accesibilidad, 
etcétera.

Espacio público y áreas verdes en 
los polígonos de pobreza del AMM

En 2009 se publicó un estudio rea-
lizado por inves  gadores de la Uni-
versidad Autónoma de Nuevo León 
(UANL) para la Secretaría de De-
sarrollo Social, en el que 68 áreas 
urbanas fueron de nidas como 
polígonos de pobreza dentro del 
AMM. Se trata de espacios sociales 
rezagados respecto al desarrollo 
alcanzado por el resto de la me-
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trópoli donde están situados; de 
zonas donde las polí  cas públicas 
no han llegado o lo han hecho de 
forma inadecuada. Estas áreas re-
 ejan en muchos aspectos su reza-
go, incluyendo áreas verdes y espa-
cios públicos, como es el caso del 
polígono del sector Independencia. 
 Este polígono no contaba con 
espacios públicos ni áreas verdes 
hasta la construcción del centro 
comunitario “Bicentenario Inde-
pendencia”; dicho sector contaba 

en ese año con una población de 
116 mil 249 habitantes (Mar  nez, 
I., J., Treviño y M. Gómez, 2009). La 
construcción del centro comunita-
rio abrió oportunidades a la comu-
nidad para asis  r a talleres, clases 
y ac  vidades diversas. Según el 
diario El Horizonte (2013), los 200 
talleres impar  dos desde la inau-
guración del proyecto, en 2011, 
han bene ciado a más de 40 mil 
ciudadanos.

Fig. 1.0 Mapa del polígono de pobreza número 2. Elaboración propia con base en Google Earth
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blación determinada de entre 400 
y 500 metros a la redonda del es-
pacio mismo, por ser las distancias 
que la gente puede caminar fácil-
mente. Ello nos hace ver que existe 
un área central en el polígono que 
no está servida por ninguno de los 
parques.

Factores de uso del espacio públi-
co en polígonos de pobreza

Aunado a la falta de espacios públi-
cos y a la distribución fragmentada 
de los mismos ya mencionada, exis-
ten otros factores que determinan 
en gran medida el uso de dichos es-
pacios. En las encuestas realizadas 
dentro del polígono 2 se preguntó 
si las áreas de los parques y sus al-
rededores eran consideradas segu-
ras, a lo que una gran can  dad de 
personas contestó nega  vamente. 

Otro estudio de áreas realizado so-
bre el polígono Edison muestra, de 
acuerdo a las normas antes men-
cionadas y dictadas por la OMS, 
que el área debería de contar con 
192 mil metros cuadrados de espa-
cios públicos y solo cuenta con 20 
mil, es decir, hay un dé cit de 172 
mil metros cuadrados (Tavares, A., 
2013). 
 En el estudio que realizamos en 
el área del polígono número 2, se 
constató que solo existen dos par-
ques sirviendo a la zona, ubicados 
en la periferia. Ambos cubren me-
nos de 1.8 metros cuadrados de 
área verde por habitante del polí-
gono.
 Lo anterior, de nuevo, compa-
rado con la norma mínima de la 
OMS de nueve metros cuadrados 
de área verde por habitante. Ade-
más, según el urbanista Jan Gehl 
(2009) un parque sirve a una po-

 Fig. 2.0 Parque Norte considerado un área 
 segura Elaboración propia

Fig. 2.0 Parque Sur considerado un área segura 
Elaboración propia.
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no imputable, en diversos casos, 
al espacio público mismo. El con-
texto en el que se insertan estos 
espacios es equiparablemente im-
portante a los propios espacios. 
Como podemos observar, los tres 
principales problemas son la falta 
de oferta, el deterioro de los si  os 
ya existentes, así como la violencia 
y consecuente es  gma  zación que 
estas áreas presentan. Sin embar-
go, podemos hablar de fracaso ya 
que los espacios existentes no pre-
sentan las condiciones necesarias 
para su óp  mo funcionamiento, lo 
que por ende afecta la calidad de 
vida urbana.

Conclusión

Planear el espacio viario como or-
denador y soporte del desarrollo 
de la región urbana es de vital im-
portancia para poder seguir mejo-
rando la calidad de vida urbana de 
los ciudadanos. Hoy en día, el para-
digma de ciudad está cambiando; 
proyectos como los desarrollados 
en las ciudades colombianas de 
Medellín y Bogotá, y en la de Cu-
ri  ba, Brasil, nos muestran que en 
estas ciudades con problemá  cas 
sociales, económicas y polí  cas si-
milares, algo se está haciendo.
 Los espacios públicos, aunque 
no afectan directamente la calidad 

Lo anterior con rmó la asevera-
ción del Diagnós  co de rescate de 
espacios público en el sen  do de 
que la es  gma  zación de los par-
ques como áreas peligrosas afecta 
su uso, afectando a su vez el desa-
rrollo de capital social en la comu-
nidad. Olga Segovia (2005) a rma 
que el espacio público interesa 
porque allí se mani esta la crisis de 
la vida en la ciudad. Es donde con-
vergen y se expresan ac  tudes y 
contradicciones sociales, culturales 
y polí  cas de una sociedad en una 
época determinada.
 Esta violencia que se expresa 
directamente en el espacio público 
de los polígonos de pobreza afec-
ta la interacción y la u  lización de 
parques y plazas por parte de los 
ciudadanos; lo anterior deviene 
una pérdida de calidad del espacio 
público. Olga Segovia (2005) a rma 
que la calidad de un espacio públi-
co se puede medir, principalmente, 
por la intensidad y la variedad de 
las relaciones sociales que el es-
pacio facilita, por su capacidad de 
mezclar diversos grupos y compor-
tamientos y es  mular la integra-
ción cultural. 
 Sería incorrecto a rmar que el 
fracaso del espacio público como 
generador de calidad de vida ur-
bana sea atribuido a un factor en 
especí co, pues la situación es cla-
ramente mul  factorial; es incluso 
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de vida, afectan la construcción 
teórica del concepto, y al ser este 
de concepción mul  dimensional, 
afectan un rubro del mismo. Por 
ello, si se quiere mejorar la calidad 
de vida urbana, se deben de abor-
dar diversas problemá  cas urba-
nas, entre ellas la que nos incum-
be.
 El AMM, empero, sigue aplican-
do soluciones bajo un paradigma 
de ciudad de la posguerra: pasos a 
desnivel, desarrollos periféricos sin 
planeación, ni dotación de espacio 
público, ni áreas verdes, prepon-
derancia del automóvil, rutas de 
transporte ine cientes. La legis-
lación debería contener normas 
y propuestas que bene cien a los 
ciudadanos y les proporcionen la 
can  dad de áreas recrea  vas para 
un desarrollo integral, así como 
propuestas para resolver los pro-
blemas antes mencionados.
 Los polígonos de pobreza, por 
su parte, se presentan como zonas 
de rezago que evidencian los erro-
res come  dos por falta de planea-
ción. Sin embargo, y al igual que el 
urbanismo social aplicado en Me-
dellín por el alcalde Sergio Fajardo 
Valderrama y su equipo, son tam-
bién áreas de oportunidad hacia 
donde se deben de des  nar recur-
sos para que la ciudad crezca con 
mayor equidad de desarrollo social 

y económico. Las acciones toma-
das por la municipalidad fueron, 
en este caso, la construcción de 
áreas verdes, parques, bibliotecas, 
centros comunitarios, transporte 
por medio de teleférico, ensanche 
de banquetas, todo sobre zonas re-
zagadas parecidas a las delimitadas 
dentro del estudio de polígonos de 
pobreza.
 La incidencia del espacio públi-
co no solo se limita a mejorar las 
opciones recrea  vas, sino que tam-
bién in uye en la salud de las per-
sonas, en el aire debido a las áreas 
verdes, así como en la mejora del 
capital social de una comunidad. 
 Por ello es importante que el 
espacio público y el desarrollo del 
AMM sean resueltos a la par y sus-
tenten una importancia similar en 
las agendas. Tanto las legislaciones 
gubernamentales como la socie-
dad civil deben de saber sus dere-
chos y responsabilidades para algo 
tan esencial que es inherente a la 
ciudad misma. Como lo menciona 
Henri Lefebvre (2009), al hablar de 
ciudad se habla inminentemente 
de plazas y calles, es decir, de espa-
cio público.  
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